
 

 

De la Comisión de Justicia y Solidaridad -CEJUSOL- de la 

Conferencia Episcopal de Guatemala. 

 

A los hermanos y hermanas de la Misión Médica Cubana: 

 

Reciban un saludo fraterno y solidario de parte de nuestra comisión -CEJUSOL-

A través de estas líneas, queremos expresar nuestro más profundo 

agradecimiento por la labor incansable que han realizado en nuestra bendita, 

pero sufrida, tierra guatemalteca. 

Como bien nos recuerda el Papa Francisco en su encíclica Fratelli Tutti, "nadie 

puede pelear la vida aisladamente... se necesita una comunidad que nos 

sostenga, que nos ayude y en la que nos ayudemos unos a otros a mirar hacia 

adelante, que importante soñar juntos"(F.T.8)   Ustedes personifican esa "amistad 

social" que trasciende fronteras, ideologías y muros, reconociendo en cada 

campesino, en cada madre indígena y en cada niño, a un hermano que merece 

dignidad y salud. 

Su presencia es un eco del Dilexi te, recordándonos que el corazón humano 

está hecho para el encuentro y el servicio desinteresado. Al sanar cuerpos, 

también sanan el tejido social, demostrando que el amor se manifiesta en 

gestos concretos: una cirugía que devuelve la luz, una caminata de horas para 

llegar a una aldea o una mano tendida en medio de la precariedad. 

¡Gracias por su sacrificio, por su ternura y por ser signo de esperanza en medio 

de nosotros! 

 "La solidaridad no es un sentimiento superficial, sino la determinación firme y 

perseverante de empeñarse por el bien común".  

 

Guatemala, febrero de 2026. 
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